
        
            
                
            
        

    
 

 

 

 

CAPÍTULO 1

una plácida noche

 

Hacia una noche extraordinaria, propia de un mayo mediterráneo. Las terrazas estaban llenas de gente tomado copas, muchos turistas con voces estentóreas, que deslucían la placidez de la noche. Conducía despacio, sin prisas, con las ventanillas subidas y los seguros puestos. Una medida de prudencia, no quería que nadie sufriese la tentación de asaltarle en algún semáforo, no se puede uno fiar. Además, el aire acondicionado funciona perfectamente en el coche.

Después de cenar con Ingrid en un chiringuito del paseo marítimo, fueron a tomar una copa a su casa, ja, ja, ja, bueno algo más que una copa. Era una mujer bandera, casi tan alta como él, 1,80 cm de un cuerpo musculoso, anchos hombros, un torso adornado por unos pechos no muy grandes pero con unos pezones inhiestos. Piernas largas y un culo espectacular. Pero, lo más importante estaba en su cabeza, adornada por una media melena negra azabache, aunque solía usar peluca, «lo prefiero a tener que teñirme», decía. Una mujer inteligente y culta, no cómo él que era un don nadie cuya única virtud había sido tener un golpe de suerte.  

La había conocido unos días antes en el Mercadona haciendo la compra. Al girar en uno de los lineales, chocaron cayéndose la compra de él al suelo. Perdona, lo siento, se excusaron los dos,  ella con una sonrisa tímida. Recogieron la compra y cada uno siguió su recorrido. Unos minutos después coincidieron en la caja. De nuevo esa sonrisa tímida de ella que enseñaban unos dientes blancos como el marfil. Al salir la ve que lleva varias bolsas en la mano, se acerca.

— Hola, siento el tropezón de antes. 

— No te preocupes, ha sido un accidente, la culpa fue mía, iba mirando para otro lado. —dice ella con un español muy aceptable pero con un acento algo pronunciado.

— Permíteme que te ayude, llevas muchas bolsas.

— Gracias, realmente me he pasado comprando. — dice ella cediéndole dos bolsas.

— Suele ocurrir, vas a por algo y pillas otras.

— Siempre me pasa eso a pesar de que llevo lista de la compra. —dice ella de nuevo con esa sonrisa tímida.

— Si te apetece, podemos tomar un aperitivo en compensación por el tropezón. —dice él arriesgando. Ella le mira unos segundos en silencio, evaluando.

— Bien, de acuerdo.

— Si te parece dejamos las bolsas en mi coche y nos acercamos a algún chiringuito del paseo marítimo.

— De acuerdo. —dice ella con seguridad.

Así se conocieron. Me llamo Ingrid, me llamo Juan. El aperitivo se alargó convirtiéndose en una comida, ninguno de los dos tenía compromisos ni prisa. Ella le cuenta que es alemana, de Stuttgart, y está de vacaciones. Prefiere la primavera al verano, menos calor, menos turistas y mejores precios. Trabajaba en unos laboratorios de genética, había tenido una relación tóxica hace unos meses y se había venido a España a tomar el sol.

Él también suelta cosas, no todas, era el primer día. Se había mudado por una oferta de trabajo irrechazable. Director comercial en una empresa del Polígono La Ermita, vive solo en un chalet y no, él no ha tenido una relación desde hace años. Ella pone cara de extrañeza ante esa afirmación.

— ¿Años? —inquiere Ingrid.

— He dicho relación. ¿Quién no tiene algo esporádico? —dice él con una amplia sonrisa.

— Eso ¿quién no? —dice ella con una amplia sonrisa donde Juan se pierde. — Oye, creo que deberíamos irnos, se está haciendo tarde.

— ¿Tienes prisa? Yo estoy muy a gusto.

— Yo también, pero todas las tardes voy al gym, es una rutina que no me gusta interrumpir.

— Ya, se nota que haces ejercicio. — le dice Juan con admiración, que ella con coquetería sonríe. —Si quieres te acerco con el coche.

— Muy bien, gracias. Vamos a pagar.

— Permíteme que te invite...

— No, pagamos a medias. Es mejor. —dice ella con firmeza.

— De acuerdo. —asiente Juan sorprendido por la firmeza con la que lo ha dicho ella.

Se levantan, pagan a medias y caminan unos minutos hasta el coche de él. Un BMW serie 3 berlina, azul eléctrico. Es apenas un kilómetro lo que les separa de la casa de ella. Aparca en doble fila delante de bloque de apartamentos, dedicados al alquiler por temporadas. Se bajan los dos a recoger las bolsas de ella.

— Bueno, muchas gracias Juan por todo. —dice ella afectuosamente dándole dos besos en ambas mejillas.

— Por nada, ha sido un placer compartir contigo estas horas. —él lo va a intentar. —Si no tienes otra cosa mejor que hacer y te apetece podemos quedar para cenar. —De nuevo unos segundo de silencio por parte de ella. Evaluando.

— OK —dice ella con una sonrisa. —Ven a buscarme a las 21h.

— Muy bien, de acuerdo, aquí estaré. —contesta Juan extrañado de que hable con un horario de 24 horas.

Con gran satisfacción, Juan arranca el coche para hacer lo más urgente, reservar una buena mesa en un restaurante de categoría, quería causarle buena impresión a Ingrid. Se desvía para ir hasta el Skina, un restaurante con dos estrellas Michelín. Por suerte, es mayo y tienen mesas libres.

Así habían comenzado a conocerse. Cuando fue a buscarla casi se cae de espaldas. Casi no la reconoce. Se había puesto una peluca rubia platino, un vestido escotado de tirantes hasta los tobillos y la espalda al aire. Espectacular. ¡Que suerte había tenido! Él que tenía poco éxito con las mujeres a pesar de tener un cuerpo musculoso, ser alto y parece que atractivo. La culpa tenía que ser suya.

Después de cenar, fueron a tomar una copa al Tibu, un local de moda, con música electrónica. Estuvieron bebiendo y bailando hasta bien entrada la madrugada. Terminaron en el apartamento de ella haciendo el amor. Juan estaba en un mar de nubes, aún no se lo creía. Y así estuvieron los cuatro días siguiente. Aunque era un poco molesto, ella prefería que se fuera Juan a su casa y nunca hizo la intención de conocerla, cosa que él agradecía, prefería un poco de privacidad. El se sentía embelesado escuchándola hablar de su profesión, de los países que había visitado, de los museos, de los fiordos noruegos. Él que apenas había viajado, claro que ahora se iba a desquitar y, si Ingrid quisiera, lo harían los dos juntos. Reconocía su inferioridad cultural, no se engañaba, nunca lo había hecho. Trabajo, trabajo y más trabajo. Pero ahora era distinto, la suerte le había sonreído. Pero no había que engañarse, lo de Ingrid podía ser un pasatiempo playero. Ella le gustaba pero eso no significa nada. Bueno, de momento vamos a vivir el momento y poco a poco. 

Conducía despacio, recreándose en cómo le había cambiado la vida. La radio emitía una música suave, apropiada para la hora. Mira el reloj, las 03:15, buena hora se dice. Tuerce a la derecha y enfila la calle que le conducirá a la urbanización donde se encuentra su casa, muy cerca de la playa que aún no había disfrutado.

Encara la calle y se detiene delante del acceso al garaje. Pone la palanca en punto muerto con el freno de mano echado. Coge el mando a distancia y por el rabillo del ojo ve que de la oscuridad salen dos sombras que se acercan peligrosamente. Apenas vislumbra una posición de sus brazos que solo puede indicar que van armados. Suelta el mando a distancia y saca su 9 mm de la sobaquera. No le da tiempo a amartillarla, las dos sombras se han acercado rápidamente, suenan dos disparos desde distintos ángulos, por la izquierda le da en el pecho, por la derecha le atraviesa el cuello. Juan cae encima del volante pensando en que así tenía que terminar un día. Se hace oscuro, no ve, dos alientos más... y la suerte ha pasado de largo. El tercer disparo ya es de otro mundo.
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